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Resumen: El auge de biografías, memorias y autobiografías ha abierto campos de análisis poco 
transitados hasta el momento, como la forma en que los sentimientos y las emociones se constituyen 
en referencias decisivas para la acción política. La investigación en este tema, referido al período 
liberal, resulta muy abundante y ha servido como línea de estudio para profundizar en la historia de la 
mujer. Ahora bien, si han existido excelentes trabajos sobre las mujeres liberales, no hay tantos sobre 
las mujeres carlistas. María de las Nieves Braganza y Borbón escribió dos diarios referidos a dos guerras 
que vivió (la guerra Carlista de 1872 y la Primera Guerra Mundial). A pesar del protagonismo que la 
autora tuvo en ambas y que la dimensión y el significado de cada una de ellas fueron completamente 
distintos, existe un planteamiento subyacente que corresponde a una misma ideología política y 
religiosa, que es necesario investigar en las memorias de otras mujeres carlistas considerando sus 
diferencias o semejanzas con las liberales. 
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Abstract: The rise of biographies, memoirs and autobiographies has opened fields of analysis 
that have not been explored so far, such as the way in which feelings and emotions become decisive 
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references for political action. Research on this subject, referring to the liberal period, is very abundant 
and has served as a line of study to delve into the history of women. However, if there have been 
excellent works on liberal women, studies on Carlist women are not so abundant. María de las Nieves 
Braganza y Borbón wrote two diaries referring to the two wars she lived through (the Carlist war of 
1872 and the First World War). Despite her leading role in both and that the dimension and meaning of 
each war were completely different, in her writings there is an underlying approach that corresponds 
to the same political and religious ideology, which is necessary to investigate in the memories of other 
Carlist women considering their differences or similarities with the liberal ones.

Keywords: María de las Nieves Braganza y Borbón; World War I: Biographies; Diaries.

Sumario: 1. La Infanta María de las Nieves Braganza y Borbón; 2. El diario en el frente de guerra de 
María de las Nieves; 3. Conclusión; 4. Fuentes manuscritas; 5. Referencias bibliográficas.

La renovación historiográfica que se produjo en Europa durante la segunda mi-
tad del siglo xx dio lugar a la aparición de nuevos temas de investigación para com-
prender la realidad social que hasta entonces habían pasado desapercibidos. Una 
de estas novedosas líneas de investigación fue la utilización de las biografías y el es-
tudio de las memorias personales para explicar el devenir histórico o para interpre-
tar asuntos de vida cotidiana que facilitaban el conocimiento de la realidad social1. 
Sin duda, dentro de la biografía y de la autobiografía predominan las realizadas por 
personas aristocráticas, muchas de ellas pertenecientes a la realeza, que solían ser 
las más cultas de la sociedad2. Nunca un monarca y, muy raramente, un miembro 
de la familia real había escrito sus actividades personales o su autobiografía (como 
mucho sus reflexiones religiosas). Sin embargo, las revoluciones burguesas se logra-
ron cuando apareció el concepto de individuo y se estableció un tipo de Estado (por 
encima de la sociedad) en el que los monarcas no solo perdieron la sacralidad, sino 
que tanto ellos como sus familiares fueron objeto de crítica y tema de debate en la 
opinión pública, un campo especialmente discursivo, en el que el rey se vio obligado 
a construir su imagen. Esto explica que en los siglos xix y principio del xx miembros 
de casas reales produjeran un novedoso volumen de literatura personal, dedicada a 

1  Una explicación del surgimiento de la biografía como instrumento histórico se encuentra 
en Ruiz Torres (2014, pp. 19-46), donde se explica la distinción entre ciencia histórica y biografía 
en el ochocientos. Pasa revista a las propuestas que en la sociología y en la historiografía realzaron 
el papel del individuo en el primer tercio del siglo xx Burdiel (2014, pp. 47-83). Ambos toman de 
referencia a Loriga (2010, pp. 47-71); Dosse (2007). Presenta un buen estado de la cuestión y 
recopila una bibliografía muy completa sobre el tema, en el capítulo introductorio, Hoces (2023).

2  En el tema de la autobiografía considero una autoridad al profesor Durán (1997; 2001). 
Desde un punto de vista más lingüístico, véase López (1992, pp. 31-48).
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dibujar su propia identidad ante ellos mismos, ante sus compatriotas y seguidores 
y, desde luego, con el fin de ganarse la opinión social (Durán, 2021, pp. 417-418)3.

En el caso español esta clase de literatura se vio incentivada por el contexto de 
la lucha política de las diversas ramas de la dinastía que surgieron tras la muerte de 
Fernando VII (1833), que pretendían dar ante la sociedad una imagen regia capaz 
de convencer de que eran dignos candidatos para ocupar el trono, aprovechando 
la apertura de la guerra civil que se produjo4. Aunque Fernando VII escribió unas 
memorias privadas (no pensó en publicarlas) en fechas claves de su reinado (1823, 
1827-28) (Borbón y Parma, 2013; Ezama, 2009, pp. 183-184), el primer ejemplo de 
un pretendiente al trono que escribió sus memorias y diario personal fue Carlos de 
Borbón y Austria-Este, redactadas entre 1870 y 1871, cuando ya se había proclama-
do como «Carlos VII» y conspiraba con las armas para conseguir el trono (Borbón y 
Austria-Este, 1957). En este mismo ambiente surgieron las memorias de su herma-
no menor, Alfonso, y de la esposa de este, María de las Nieves de Braganza5. 

El auge de biografías, memorias y autobiografías ha abierto campos de análisis 
poco transitados hasta el momento, como la forma en que los sentimientos y las 
emociones se constituyen en referencias decisivas para la acción política (Burguera, 
2012; Burdiel, 2014; Sierra, 2012, pp. 203-226)6. Precisamente, lo que voy a estu-
diar en este trabajo son las memorias de un nuevo diario de María de las Nieves, 
desconocido o al menos sin publicar, escrito sobre sus experiencias en el frente de 
batalla de la primera Guerra Mundial, al que asistió mostrando la preocupación por 
todos los soldados como persona, «madre» y buena dirigente. Este diario se com-
plementa con numerosas cartas que la infanta portuguesa enviaba a su sobrina, la 
última emperatriz de Austria-Hungría (1916-1918), Zita7, que constituyen un reflejo 

3  Para la opinión pública y el escándalo, Dalmau (2018, pp. 79-107); Burdiel (2018, pp. 23-
51). Asimismo, me remito al número monográfico de la revista Ayer 80/2010: Historia, política y 
opinión pública, coord. por Gonzalo Capellán de Miguel.

4  Sobre la Primera Guerra Carlista, ciertos trabajos han tratado de visibilizar el rol de las 
mujeres en el conflicto: Caridad (2011, pp. 175-211); Crestelo (2011, pp. 151-159); González 
(2000, pp. 275-288); Río (2001, pp. 87-104); Aróstegui, Canal y González (2003); Bullón de 
Mendoza (2004, pp. 355-369); Martínez y Pan-Montojo (2000, pp. 35-63); Rodríguez del Coro 
(1991, pp. 39-63).

5  Merece la pena señalar otras memorias, bien estudiadas por Wilhelmsen (2021, pp. 
7-107).

6  Para la discusión sobre los modelos de feminidad actuantes en la época, véase el 
monográfico coordinado por Bolufer y Burguera (eds.) (2010).

7  Camaiore, 9 de mayo de 1892- Zizers 14 de marzo de 1989. Hija de Roberto I de Parma y 
de su segunda esposa, la infanta María Antonia de Portugal (hermana de María de las Nieves). 
Se casó con Carlos I de Austria y IV Hungría. Zita tuvo mucha influencia en las decisiones políticas 
de su marido. El hecho más sonado es el del intento de llegar a un acuerdo con la Entente en la 
que se relaciona a Zita y a su hermano Sixto de Borbón y Parma como instigadores de ello. Para 
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fiel y complementario de lo que narra en el diario. Con todo, es preciso señalar 
que María de las Nieves fue muy aficionada a este tipo de literatura, pues, ya había 
escrito un diario sobre sus vivencias en la Guerra Carlista, publicado y transforma-
do en Memorias por sus seguidores en varios volúmenes (Braganza, 1934; 1938; 
2002)8, al que le siguieron numerosos escritos de la misma índole sobre los diferen-
tes viajes que realizó con su esposo (Lucía, 2017-2018, pp. 127-146)9. Ni qué decir 
tiene que semejantes testimonios y documentación constituyen una de las líneas 
que mejor ha conectado con la historia del género10.

1.	 LA INFANTA MARÍA DE LAS NIEVES BRAGANZA Y BORBÓN

María de las Nieves Braganza y Borbón (1852-1941) no es un personaje des-
conocido; existen varias biografías, más bien breves, sobre el personaje, que no 
gozan de unanimidad a la hora de interpretar su actuación e imagen11. Fue la hija 
mayor de Miguel I de Portugal (1802-1866) y la princesa Adelaida de Löwenstein-
Wertheim-Rosenberg (1831-1909). A su vez, Miguel era hijo de João VI de Portugal 
y de Carlota Joaquina de Borbón (Pimentel, 1893, pp. 19-43). María pasó la mayor 
parte de su vida en el exilio: durante su infancia a causa de su padre, cuando perdió 
las guerras liberales (1828-1834) y tuvo que exiliarse (Drumond, 2017, p. 2 y ane-
xo I; Napier, 2005). Esta guerra civil tuvo sus orígenes tras la derrota de Napoleón 
(Gomes, 2013, cap. V; Kenneth, 2009, caps. II-VII) y el posterior nombramiento de 
Juan VI de Portugal como rey de Portugal, Brasil y los Algarbes en marzo de 1816, 
tras el fallecimiento de su madre, María I12. Llegados a este punto cabe recordar que 
el rey Juan VI fue coronado en Río de Janeiro, pues los Braganza se habían exiliado 
allí cuando Napoleón invadió la península (Ternavasio, 2017, pp. 163-193). En 1822, 
Pedro se proclamó emperador del Brasil independiente (hasta 1825 no será reco-
nocido por su padre). En 1826 murió su padre, João VI, y le sucedió su hijo, Pedro 
IV, por un breve espacio de tiempo (Magalhães e Alçada, 1999, pp. 165-188). Este, 

un mayor conocimiento de su figura, véanse Ferrer (1939, pp. 50-51; 2017, pp. 58-59); Brunet y 
Launay (1991, pp. 43-48); Goizueta (2016, pp. 256-257).

8  Han sido analizadas con profundidad por Durán (2016, pp. 41-69).
9  Sobre la temática de los diarios, véase Duarte (1997, pp. 41-62).
10  Para esta temática me remito a Nielfa (1995, pp. 103-120); Bakarne (2022, pp. 169-192); 

Romeo (2006, pp. 61-83); Espigado (2003, pp. 117-141); Burguera (2016, pp. 187-223); Castells, 
Fernández y Yépez (2013, pp. 125-155); Fuentes y Garí (2014); Castells, Espigado y Romeo (2009).

11  Además de sus memorias, reeditadas varias veces, véanse Braganza (2002); Castejón 
(2017-2018, pp. 127-146); Salvia (2021, pp. 111-115); Durán (2016, pp. 41-69). La biografía más 
benevolente es la de Ferrer (1979, pp. 11-15). Véase también Alcalá (1999, pp. 153-166).

12  Para más bibliografía sobre este rey, véase Rezzutti (2016).
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en pleno uso de sus prerrogativas regias y como nuevo monarca luso, implantó una 
nueva Constitución (23 de abril) siguiendo el modelo de la que había concedido al 
Imperio (Macaulay, 1986, pp. 1-46). Pedro vio inviable una nueva unión de Portugal 
y Brasil por lo que decidió abdicar la corona portuguesa en su hija mayor (el 30 de 
abril), de siete años, María da Gloria (1819-1853) (Drumond, 2021, pp. 519-545)13, 
bajo la premisa de que se casase con su tío, Miguel I, de veinticuatro años (Bor-
digné, 1829). Este hecho fue legalizado por una bula del papa León XII, el 29 de 
octubre de 1826 (Silveira, 1991, pp. xvi-xviii). El acuerdo fue respaldado por la corte 
de Viena el 29 de octubre de 1826, siendo nombrado don Miguel regente el 3 de 
setiembre de 182714.

En 1828, don Miguel regresó a Lisboa, donde fue nombrado regente del Rei-
no, suspendiendo las Cortes el 13 de mayo, y el 23 de junio se le proclamó rey de 
Portugal como Miguel I (Lima, 2008, pp. 322-332)15. En este instante, el reinado de 
María II se vio interrumpido, dando lugar a las Guerras Liberales (Ventura, 2007, pp. 
29-41). Por su parte, María de la Gloria marchó a Londres, donde permaneció entre 
1828-182916 mientras su padre, don Pedro, intentaba que los derechos regios de 
su hija fueran apoyados y defendidos por Jorge IV17. De esta manera dio comienzo 
la guerra entre hermanos en Portugal, que terminó con la derrota de Miguel y su 
posterior exilio (Lousada e Sá, 2006, p. 65; Anónimo, 1852, pp. 226-338).

En este exilio fue cuando Miguel contrajo matrimonio con la princesa Adelaida 
de Löwenstein-Wertheim-Rosenberg. Adelaida era hija de Constantino José, prínci-
pe heredero de Löwenstein-Wertheim-Rosenberg y de la princesa María Inés Enri-
queta de Hohenlohe-Langenburg. Fruto de este matrimonio resultaron siete hijos: 

13  Es preciso recordar, como señala Isabel Burdiel (2012, p. 26), que se dio la causalidad 
histórica de que en los años cuarenta del siglo xix, cuando se están implantando los estados 
liberales tanto en Inglaterra, en Portugal y España, las soberanas fueran mujeres: Victoria I de 
Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, María II de Portugal e Isabel II. Véanse Ward (2002, pp. 
117-130); Urbano (2022, pp. 251-283). 

14  Ver copia contrato de matrimonio entre la reina D. María II y el Infante D. Miguel, 29 
octubre de 1826 Arquivo Histórico Parlamentar (a partir de ahora AHP), Secção I/II, cx. 144, mç. 
99, nº 314. Véase también la carta del Infante D. Miguel para los dignos Pares del Reino para 
agradecer las felicitaciones que le fueron dirigidas por la celebración del compromiso con su 
sobrina D. Maria II, enviada desde Viena el 25 de febrero de 1827 en AHP, DC, cx. 1, pt. 13.

15  Para un estudio profundo de esta guerra, véase Domingues (1974).
16  En agosto de 1829, D. María II partió de Londres destino Río de Janeiro. En 1931 Pedro 

I, abdicó de su título de emperador de Brasil y regresó a Europa bajo el título de Duque de 
Bragança y regente de su hija, tomando medidas para defender los derechos sobre la corona de 
su hija D. María II. Al igual que su padre, María regresó a Europa, residiendo en París. 

17  Véase la carta de D. Pedro a Jorge IV en calidad de tutor de su hija D. María II, reina 
de Portugal, pidiendo que el rey inglés reconociera al Marqués de Palmela, D. Pedro de Sousa 
Holstein, como embajador extraordinario y plenipotenciario de la misma soberana junto a su 
corte, fechada el 22 de julio de 1828 en AHP, DC, cx. 3, doc. 98.
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seis hijas y un hijo. María de las Nieves nació en el 5 de agosto de 1852 en Kleinhe-
ubach (Baviera, Alemania)18, siendo infanta de Portugal. Se educó en los ambientes 
cortesanos bávaros y franceses del Segundo Imperio, concretamente en Pontigny, 
ciudad en la que se hallaba el Colegio del Sagrado Corazón, donde estudió, entre 
otras materias, la lengua castellana (Alcalá, 1999). Su vida, afirma Ferrer, «hubiera 
sido gris de una princesa desterrada de su patria si su casamiento con el Infante don 
Alfonso no la hubiera sacado de su hogar», con lo que «la introdujo en la historia» 
(Ferrer, 1979, pp. 12). En efecto, fue en el colegio donde la conoció don Alfonso Car-
los (en una de las licencias temporales cuando se encontraba en Gratz sirviendo en 
el ejército pontificio), segundo hijo del pretendiente carlista al trono español, Juan 
(segundo hijo de Carlos María Isidro) y la archiduquesa María Beatriz de Austria-
Este (hija del duque de Módena) (Ferrer, 1950, pp. 7-12), contrayendo matrimonio 
el 26 de abril 1871 en el castillo de Heubach. 

Alfonso Carlos llegó a ser pretendiente carlista cuando tenía ochenta y dos 
años, tras la muerte de su sobrino, Jaime de Borbón y Borbón y Parma, en 1931 
(López y Escobedo, 2009, pp. 339-350). Al igual que le sucedió a su esposa, Alfonso 
Carlos había nacido en el exilio, concretamente en Londres, en 1849. La razón de 
este hecho no fue otra que ser hijo y, más tarde, hermano y tío de los pretendientes 
carlistas al trono español. Al igual que le sucediera a su padre, María de las Nieves 
tuvo que vivir con su marido en el exilio la mayor parte de su vida.

Dada su ideología y su pertenencia al carlismo, no resulta extraño que durante 
el largo período de la Restauración no permaneciese en España y solo en tiempos 
de la dictadura de Miguel Primo de Rivera (1923-1929) volviese a vivir oficialmente 
en el país, concretamente en Madrid, Mallorca y Sevilla. Cuando se instauró la se-
gunda República, Alfonso Carlos y María de las Nieves abandonaron definitivamen-
te España19 y se asentaron en Austria. Murió en Viena el 15 de febrero de 1941. Con 
todo, al estallar la Primera Guerra Mundial lógicamente tomó partido por el bando 
austro-germánico y se implicó en la evolución de los acontecimientos en el Imperio 
(Salvia 2021, pp. 111-115; Romero, 2010; Cuesta y Gaspar, 2013, pp. 125-138).

18  El periódico carlista La esperanza del 28 de agosto de 1852 se hacía eco de su nacimiento: 
«Leemos en A Nação de Lisboa de 23 que en la noche anterior habían regresado a dicha capital 
algunos caballeros portugueses de los que asistieron al nacimiento de la señora doña María 
de las Nieves Isabel de Braganza, hija del señor D. Miguel de Braganza, de la cual fue madrina 
la señora infanta doña Isabel María, y en su nombre la señora princesa Sofia de Isembourg, y 
padrino el príncipe Carlos de Lefvenshein Rozemberg».

19  De hecho, María de las Nieves, junto con su esposo, escribieron dos memoriales al 
Papa Pío IX (que no se llegaron a entregar) solicitándole que proclamase fiesta de precepto del 
Sagrado Corazón de Jesús el día de Santa Margarita, el primer viernes después de la Octava del 
Corpus. La razón de dicha petición no fue otra que los motivos del ateísmo masónico y soviético 
que asolaban España desde la Proclamación de la II República. Para un estudio de este tema me 
remito a Alcalá (2002, pp. 177-204).
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2.	 EL DIARIO EN EL FRENTE DE GUERRA DE MARÍA DE LAS NIEVES

María de las Nieves fue muy aficionada a escribir diarios y a mantener una 
abultada correspondencia con diversos personajes (además de su familia); por tan-
to, no sorprende que bosquejase su autobiografía, algo no muy raro en su época 
(Durán, 2008, pp. 263-288; Pascua, 2010, pp. 47-68; Burguera, 2019, pp. 12-16), 
pero sí que escribiese en períodos de guerras, precisamente cuando los sentimien-
tos y emociones son más vivos y la justificación de tan gran crueldad (como es la 
guerra) se trata de racionalizar a través de una ideología política y religiosa muy per-
sonal. Considero muy interesante el análisis de tales escritos para poder contrastar 
los sentimientos y emociones que desprenden con los de otras memorias y diarios 
debidos a mujeres liberales coetáneas.

El diario más extenso, las Memorias, fue escrito durante la segunda guerra car-
lista (1872), y han sido motivo de atención por algunos historiadores de la litera-
tura. El profesor Durán López ha realizado —a mi juicio— el mejor estudio sobre 
este tema, no solo haciendo un análisis de la estructura interna y composición de 
la obra, sino también realizando un apropiado contexto histórico en el que sitúa la 
publicación de los tres volúmenes (Durán, 2016, pp. 41-69). Las Memorias son una 
publicación fuera de tiempo, aunque no de contexto; fueron saludadas con gran 
alborozo y propaganda por parte de revistas conservadores como El Siglo Futuro o 
Acción Española20, que aprovecharon para reconocer la legitimidad dinástica y para 
presentarla como confluencia de fuerzas conservadoras y católicas en un momento 
confuso en la historia de España en el que no había claro sucesor en el trono (Du-
rán, 2016, pp. 50-52). Por consiguiente, más que las emociones de una mujer o su 
pensamiento personal, lo que manifiestan es el ideal de una corriente política con 
sus valores y las características que debía tener una futura reina de acuerdo con los 
principios carlistas: por una parte, tiene que aparecer como mujer fuerte, pero no 
cruel, capaz de mandar un ejército, pero a la vez debe manifestar su afecto como 
madre de los soldados. Por otra parte, no debía aparecer como mujer con una per-
sonalidad que eclipsase la de su marido, por lo que en las Memorias intentó eximir 
de toda culpa a su marido por la derrota de 1874, que experimentaron los carlistas, 
y la atribuye a la mala comunicación entre los mandos subalternos. Asimismo, in-
tenta plasmar las cualidades de las reinas carlistas (leales, devotas y caritativas) en 
situación de guerra, como era el caso, y para ello sus seguidores (que las publicaron) 
ensalzan las cualidades guerreras de María de las Nieves, capaz de soportar la dura 
vida militar; estas cualidades que alababan los carlistas, a la que calificaban como 
«Doña Blanca», eran interpretadas por los liberales como propias de una mujer 
cruel, arrogante y despótica, que no empatizaba con sus subordinados. Asimismo, 

20  Para el contexto ideológico e histórico de ambas revistas: González (1998), Agudín (2019, 
pp. 88-110; 2020); Hoces (2023, pp. 487-570). Como visión de conjunto, Urigüen (1986).
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le atribuían una ambición desmedida hasta el punto de dominar a su esposo en 
todos los aspectos. En cambio, Ferrer la califica como mujer fuerte, casi varonil en 
sentido positivo, que prescinde de delicadezas y miramientos propios en pro de los 
demás y de conseguir el objetivo final. Durán analiza la evolución que experimentó 
la imagen de María de las Nieves de acuerdo con la aparición de los diversos tomos 
de sus Memorias, desde la mujer dura, representada en su juventud, hasta la ima-
gen de anciana respetada y bondadosa, como se constata en las estampas incluidas 
en el último volumen de la edición de 1934. Se trataba de convertir —dice el profe-
sor Durán— a un «Atila con faldas», en opinión de los liberales, en una «Judith del 
siglo xix», como querían propagar los carlistas. En resumen, concluye el profesor 
Durán, «he aquí su singularidad reconducida de la aceptable, aunque la explica-
ción suene poco convincente y la negociación de ese protagonismo deje continuas 
grietas. Es el inevitable resultado de ocupar un espacio masculino en el marco del 
movimiento político más reaccionario y antimoderno de una sociedad ya de suyo 
fuertemente sexista. Pero desde luego, por mucho que se excuse, sus lectores solo 
veían la figura de la dama con boina y uniforme al frente de las tropas».

Además de sus Memorias, fuertemente mediatizadas por cuestiones de ideolo-
gía política, María de las Nieves escribió otro Diario, compuesto por dos pequeños 
manuscritos en torno a unas cien páginas el primero y unas cuarenta el segundo, 
que, espontáneamente, comenzó a escribir durante el trayecto que hizo en tren 
por el norte de Italia cuando llegaba a Trieste (Hanna, 2003, pp. 1338-1361; Cardi-
no, 2010). El Diario es, sin duda, personal, y se mezcla con la correspondencia que 
simultáneamente mantenía con su sobrina, que versan sobre los temas referidos 
en el Diario, además de asuntos familiares particulares. En él no aparece María de 
las Nieves como la heroína carlista, sino expresando sus sentimientos y emociones 
como una auténtica burguesa. Bien es cierto que su ideología religiosa y política 
con frecuencia brota en párrafos o frases. Más allá del contexto político en el que 
realiza esta visita, que me resulta imposible explicar en este pequeño estudio, el 
Diario ofrece tres temáticas fruto de las profundas impresiones y emociones que 
le produjo el contacto directo con la guerra: el primero atiende a los soldados y 
trincheras. El segundo hace referencia a la alteración de la vida cotidiana de las 
ciudades o regiones que estaban cerca de los campos de batallas y, por último, a la 
nueva tecnología que se utilizaba (García, 2014, pp. 239-253).

Las trincheras fueron uno de los elementos más característicos de la I Guerra 
Mundial. Eran excavadas en el barro y allí los soldados, con hambre y sed, pasaron 
la mayor parte del conflicto (Preston, 1995, pp. 2-21). Cuando se reflexiona sobre 
la Primera Guerra mundial surgen casi de manera espontánea las trágicas imáge-
nes de estrechas trincheras, ocupadas por hombres atenazados por el hambre y el 
miedo, de cuerpos rígidos por el hielo (Robbins, 1999). Pero fue a través de esta ex-
periencia, según han mostrado cuantos se han acercado a las fuentes individuales 
(cartas, diarios), como millones de personas tomaron contacto con la moderniza-
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ción, con lo que producía la nueva sociedad industrial y lo que de ella se podía deri-
var. Los rápidos ataques dejaron ver la evolución tecnológica e industrializada de los 
artefactos, que multiplicaron hasta por veinte, en menos de un siglo, la capacidad 
de destrucción y potencia de fuego (Fussell, 1975). Por ello, la I Guerra Mundial no 
solo fue una masacre que dejó un gran impacto por el número de vidas humanas 
que se perdieron, sino que, desde el plano psicológico y emocional, también dejó 
enormes secuelas en los soldados que estuvieron en las trincheras y a las personas 
que las conocieron, pues les produjo profundos traumas (Gibelli, 1991, pp. 89-94; 
Winter, 1992, pp. 525-532). María de las Nieves quedó impresionada por esta tác-
tica de guerra y, sobre todo, por los soldados que estaban en ellas en condiciones 
precarias en las que muchos morían (Graycel, 1999). El soldado no veía nada de la 
guerra, solo estaba metido en esos barrancos semienterrados disparando o reci-
biendo tiros hasta que moría y si tenía la fortuna de sobrevivir era trasladado a otro 
sitio semejante en tren sin saber las difíciles situaciones que le esperaban:

Cada soldado que veo me entra en el corazón quién sabe cuánto le queda de vivir, 
los tormentos que tendrá que sufrir y desangrar, quizás lentamente abandonado en el 
campo sin que se le pueda encontrar o que el enemigo impida que se le recoja. Y en 
el mejor de las eventualidades las fatigas que le esperan de nuevo: marchas, hambre, 
sed, noches sin dormir o un techo de barro mojado (AHN, diversos-archivos_carlista, 
17, L. 142).

Los soldados se veían empujados a vivir un trato inhumano que llegaban a pa-
decer incluso en su propio cuerpo con mutilaciones o ruptura de algunos de sus 
miembros. Resulta conmovedor el relato en que narra la situación de un hombre 
con la pierna deformada (que, incluso, llega a dibujar en su diario): «una pierna 
como nunca vi, desde la rodilla doblada hacia el lado y además iba lanzándola por 
todas partes, como hacen las piernas de ciertos muñecos de madera que se tienen 
suspendidas y se hacen burlar». La descripción de María de las Nieves no quedaba 
ahí, añadía que el hombre iba «acompañado de muletas» y, para más apoyo, con 
dos soldados con bayonetas. Su curiosidad le llevó a preguntar al mozo de cordel 
que la acompañaba sobre quién era este tipo, a lo que le respondió: «era un espía, 
un traidor, que venía de Polonia. Supongo que lo habrán encontrado aquí porque si 
hubiese sido cogido en Polonia ya se le habría apretado el gaznate por allá» (AHN, 
diversos-archivo_carlista,17, L. 142). Semejantes expresiones de emotividad y soli-
daridad humana están muy lejos de las narraciones que hacía en sus Memorias, en 
las que interesaba más la descripción de viajes, marchas y gestiones militares y ope-
raciones sobre el terreno, lo que a veces llega a convertirlas en prolijas narraciones.

En el Diario, María de las Nieves centra su interés en los adelantos del arma-
mento y en el sufrimiento que causan, incluso, las batallas en el mar. Su curiosidad 
le lleva a preguntar a un capitán de barco, que la acompañaba en el viaje, cómo se 
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desarrollaban las batallas en el mar, que no eran muy diferentes ni menos crueles 
que los sufrimientos inhumanos padecidos por los soldados en las trincheras. Para 
demostrarlo, el capitán le contó un suceso vivido en persona en el famoso barco 
SMS Ulan, el segundo barco de los destructores de la clase Huszár que servía a 
la Armada Austrohúngara (AHN, diversos-archivo_carlista,17, L. 142; Greger, 1976, 
pp. 42-43).

El interés por el sufrimiento de los soldados, que se convertía en un estado 
permanente (Fussell, 1975, p. 54), llevó a María de las Nieves a visitar una trinchera, 
lo que le sirvió para concienciarse, aún más, sobre cómo la guerra afectaba a los sol-
dados y cómo era su vida cotidiana, quedando impresionada por la comida que les 
daban, que, a su juicio, «era bastante flaca», y cómo pasaban el tiempo. La dureza 
de la vida en las trincheras es una experiencia difícil de explicar, pues como indican 
los análisis de médicos y psicólogos, los soldados oían el bombardeo continuo, lo 
que les suponía, en su percepción, la disgregación del mundo; es decir, una mezcla 
entre ser vivo, pero a la vez inanimado (Gibelli, 1991, p. 183). En las trincheras se 
mezclaban una serie de circunstancias difíciles de soportar, tales como un conjunto 
de diversos aromas, tierra, barro, suciedad, etc., que convertían al soldado en un 
animal (Rodrigo, 2014, pp. 17-45; Davis, 2003, p. 75). Todo ello, unido al continuo 
sonido de las granadas, cañones y disparos, resultaba insoportable (Leed, 1979).

En otro de sus diarios explicaba que había vuelto a visitar otra trinchera de 
«primera fila», impresionada por lo que había visto en la anterior:

En otro sitio un verdadero cuadro, un soldado guardia con facciones muy marcadas 
y la típica cabeza cubierta de un casco estaba sentado como una estatua al lado de la 
artillera, parecía una cara tallada en bronce […]. Hay que advertir que íbamos siempre 
en la trinchera más avanzada y la parte más avanzada de ésta, que entre nosotros y 
el enemigo no había otras tropas, ciertos trechos en la trinchera nos hacía pasar al 
paso acelerado, pero hay que advertir también que el peligro consistía solamente en 
una posibilidad y no en una probabilidad; podían echar granadas de mano, podían 
caer otras granadas, podían tirar tiros, podía tirar con la ametralladora, pero no había 
precisamente una razón para esto y, el general escogió como antes de ayer las horas 
de la madrugada las que son las más tranquilas del día (AHN, diversos-archivo_carlista, 
29, L. 349)21.

21  Y continúa: «Andando en las trincheras oímos un par de granadas enemigas y luego unas 
nuestras que venían muy bajas, el menos peligro pues ya saben los nuestros a donde tiran, no 
recuerdo ahora si las nuestras vinieron antes o después que estuvimos en las cavernas. Seguimos 
en las trincheras y llegamos a unas cavernas en las que entramos y vemos lo que se ve en todas, 
los sitios en que duerme la tropa, etc. Son buenas cavernas con buen aire. Llegamos al puesto 
que el general arregló para capilla. Y en donde nos recibió el cura castrense de la división. Eran 
las 8 en punto cuando empezó la misa; un gran reclinatorio cubierto del cobrado de etiqueta para 
nosotros dos, detrás el general, los oficiales y, en el fondo, los soldados. Allí tocando la música una 
orquesta deliciosa de violín que pertenece a los cazadores. Empieza la misa, es impresionante. 
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María de las Nieves quedó impresionada por la vida cotidiana de los soldados: 
«cuando empiezan los ataques de artillería, la gente se retira naturalmente de las 
trincheras, se meten en las cavernas, al momento luego que para aquel fuego de-
ben acudir con toda velocidad para defender las trincheras contra un ataque de 
infatúo22». Esta dimensión tecnológica de la guerra es, de hecho, capital para com-
prender tanto su evolución como su memoria (Winter, 1992, pp. 525-532; Winter, 
1995). La guerra fue ganada por la potencia industrial y por los países que contaban 
con mayores recursos demográficos y geográficos. Esto es, por la capacidad de cada 
nación para acceder a los recursos básicos y para dirigirlos a un esfuerzo bélico ra-
dicalmente deshumanizado (MacMillan, 2013).

Cuando el matrimonio llegó a Mürzzuschlag (ciudad ubicada en Estiria, al sur 
de Austria), pasó al comedor donde se «come pasablemente para el tiempo de 
ahora y de todo suficientemente: sopa de espárragos, huevos revueltos, filete con 
patatas y lechuga cocida. Luego compota de ciruelas y después una torta». Con 
todo, durante el trayecto, la propia María recogía en su diario los muchos campa-
mentos de prisioneros «con sus barracas». Pero fue a partir de Nabresina cuando 
comenzaron a escuchar con nitidez los sonidos de los cañones y a ver humo (Jones, 
2006, pp. 229-246). Las impresiones que se producen en su interior le llevaron a 
explicarlas pormenorizadamente a su sobrina Zita de Borbón y Parma, última em-
peratriz y reina consorte de Austria-Hungría (1916-1918) por carta, como si lo es-
crito en su diario no fuera lo suficientemente explícito para explicar los horrores. 
En una de las cartas le explicaba la miseria en la que se encontraban los soldados 
enfermos: «c’est la Realschule ou ils souffrant la faim, où ils n’ont pas de feu, pas 
de lumière (parce que c’était du gare et il n’y en a plus) ou ils ne reçoivent presque 
pas de soins par manque d’infirmière ou infirmer; les plus malades ou au moins 
très malades doivent se lever pour aller au cabinet et avec le froid qu’il faisait leur 
état s’empirait» (AHN, diversos-archivo_carlista, 65, exp. 8)23. Impresionados por la 
dureza de la situación, María de las Nieves y su marido (Alfonso Carlos) no dudaron 
en involucrarse y transformar su castillo de Pucheim en hospital de guerra para 

En este punto estamos más alejado del enemigo, pues es cosa al confín de la caverna» (AHN, 
diversos-archivo_carlista, 29, L. 349).

22  Continuaba la infanta: «[…] Pedí permiso para salir por el agujero de la trinchera, agujero 
practicado en la roca, era algo difícil subir hasta que ponerse sobre la panza y arrastrarse a fuera. 
El general Daniel me lo permitió prueba que no debía haber allí particular peligro […]. Andando 
en las trincheras oímos un par de granadas enemigas y luego unas nuestras que venían muy bajas 
por supuesto sin bajar el menor peligro pues ya saben los nuestros a donde irán si no recuerdo 
ahora si las nuestras vinieron antes o después que estuvimos en las cavernas. Seguimos en las 
trincheras y llegamos a unas cavernas que entramos y vemos lo que se ve en todas, los sitios en 
que duerme la tropa, etc. Son buenas cavernas con buen aire» (AHN, diversos-archivo_carlista, 
29, L. 349).

23  17 abril de 1917.
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atender a los soldados heridos de las fuerzas austro-germánicas (Vila, 1997, p. 198; 
Lucía, 2017-2018, p. 130)24.

La vida cotidiana de las ciudades y regiones afectadas directamente por la gue-
rra experimentaron grandes transformaciones, tanto en las actividades económicas 
como en las condiciones de trabajo. Las mujeres tuvieron que realizar las labores 
que venían desarrollando los hombres, ahora en el campo de batalla, y ocuparon 
sus puestos en las fábricas25. Pero, además, los bombardeos y ataques afectaron 
profundamente a los centros de población, ya que cambiaron la conducta y modos 
de vida de las personas (Casto, 2014, pp. 20-25). Estos rasgos, reflejados en la vida 
cotidiana, fueron recogidos por María de las Nieves: desde el uso de transportes y 
lo necesario que se convirtió el tren, hasta cómo tenían que cerrar las ventanas para 
poder encender las luces para no ser objetivo fácil del enemigo o la impresionante 
imagen que ofrece la ciudad a causa de las barricadas en medio de edificios des-
truidos. Los trenes resultaron primordiales en la Gran Guerra para la movilización 
de tropas y abastecer las trincheras (Gajate y González, 2017). No resulta extraño 
que los enemigos intentaran destruirlos para evitar la normal comunicación. A esto 
hace referencia cuando escriben «se divierten los italianos a tirar sobre el ferrocarril 
y contestan los nuestros»: 

Ahora nos dicen que los italianos cañonearon nuestro tren cuando pasamos 
por Nabresina […] [un acompañante de María de las Nieves le cuenta] que antes de 
llegar a Nabresina oyó como una fuerte detonación y creía era algo que pasaba al 
tren. Nosotros no oímos nada, pero es verdad estábamos con las ventanas cerradas y 
hablando y el tren hacía gran ruido pasando entre las paredes de peña (AHN, diversos-
archivo_carlista, 29, L. 349)26.

Cuando María de las Nieves y sus acompañantes llegaron a Trieste en su casa 
no había criados (otro efecto de la guerra), por lo que decidieron ir al Palace Hotel. 
En este momento, la infanta recoge el testimonio de una de las camareras de dicho 
hotel. Es preciso recordar que en Monfalcone, ciudad de la provincia de Goritzia, 
situada en la costa del Golfo de Trieste, se estaban llevando a cabo enfrentamientos 
militares. La camarera les comentó que «hace dos días que dura el combate. Ve-

24  Véase también gastos y correspondencia referente al hospital que fundaron Alfonso 
Carlos de Borbón y María de las Nieves de Braganza en AHN, diversos-archivo_Carlista, 111, 
exp. 3. 

25  Este hecho, ha sido objeto de numerosos y muy buenos estudios, entre otros Padilla y 
Rodríguez (2013, pp. 191-206); Fauré (2010, pp. 424 y ss).

26  De hecho, una de las veces le recomiendan viajar de noche que hay menos peligro: «[…] 
sería mejor que tomase más el tren de la noche porque suele tirar con la artillería sobre el de la 
mañana, pero para nosotros es muy incómodo el de la noche y así quedamos con temor el de 
mañana a las 7 y ¼ de la mañana» (AHN, diversos-archivo_carlista, 29, L. 349).
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mos fogonazos de los cañonazos en frente de nosotros». María narraba cómo esta 
situación bélica afectaba a la vida cotidiana de los habitantes. «Mientras hay luz en 
el cuarto en el que estamos — escribe María— la persiana debe quedar cerrada; la 
camarera nos abre cuando apagamos la luz». El sonido de los cañones y las bombas 
les impedía conciliar el sueño (AHN, diversos-archivo_carlista,17, L. 142)27.

María de las Nieves quedó impresionada por la situación en que se encon-
traba la Alameda del Camposanto28: «está completamente disparada a derecha e 
izquierda». El paisaje que observó de la ciudad le impresionó tanto que no consi-
deró suficiente la descripción literaria que ella escribe y llegó a dibujar el paisaje 
de la ciudad con «barricadas de diez a diez pasos». También hace referencia a «un 
campo de atrás, de este caso está relleno de alambrado y todo labrado de embudos 
de granadas, labrado de obstáculos» (AHN, diversos-Títulos carlistas, 91, L. 372). 
Desesperada por la hambruna que padecía la población, le describía a su sobrina el 
estado de necesidad de la gente debido a la falta de organización del gobierno, que 
se mostraba incapaz de repartir los alimentos a la población: «[…] Quant á la récolte 
je suis absolument persuadée que même le médiocre de l’année passé n’aurait pas 
faire les estomacs ainsi vides qu’ils sont maintenant grâce aux perfectionnements 
des a des intelligences tellement supériorats qu’elles ne peuvent plus de leur han-
teur distinguer les de la de la vie ordinaire […]» (AHN, diversos-archivo_carlista, 65, 
exp. 8). Asimismo, en las escuelas de niños, estos no se alimentaban como debían, 
como le informaban los párrocos de los pueblos: «[…] Quand á celle d’ici elle va 
pour la moment plutôt en augmentant, d’autre jour un des prêtres de la paroisses 
me dit que souvent on voyant s’évanouir les enfants à l’école uniquement à force de 
faim […]» (AHN, diversos-archivo_carlista, 65, exp. 8).

En estas cartas a su sobrina, María de las Nieves le solicitaba ayuda (cosa que 
también comunicaba al Pontífice, con cuya causa se sentía comprometida y lo man-
tenía informado) para dos poblaciones austriacas: Gmunden (localidad y municipio 
austríaco situado en el centro-oeste del distrito que lleva su propio nombre, en el es-
tado de la Alta Austria) y Altmünster (ciudad perteneciente al distrito de Gmunden, 

27  Seguía narrando María de las Nieves: «Esta noche fue terrible el fuego sin parar, sin 
tregua como un trueno eterno que nunca acaba. Aquí llaman esto Trommelfeuer (fuego de 
tambor) y es una comparación muy exacta. Me dormí a las diez y media o por ahí; a las doce poco 
más o menos de la noche me desperté unos momentos y aún duraba el mismo fuego. Rezaba yo 
para los que se batían que el señor ayudase a los austriacos y para los heridos y para cayese poca 
gente de los nuestros, enseguida me dormí otra vez, algo más tardé, me desperté, quizás eran las 
dos, había cambiado el género de fuego aún era terrible, pero en vez de truenos seguido pareció 
gigantesca descarga prolongada, un minuto o quizás medio de parada y en seguida, otra, truenos 
tremendos cortados en pedazos», 17 junio 1916 (AHN, diversos-archivo_carlista,17, L. 142)

28  Su descripción del camposanto no cesa ahí: «el camposanto es un campo de embudos 
de granada todos los sepulcros abiertos y el alambrado llena todo el campo santo el caos más 
terrible» (AHN, diversos-Títulos carlistas, 91, L. 372).
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situada en el margen occidental del Lago Traunsee). La infanta le informaba de que 
esta población se estaba quedando sin ganado y sin leche. Por su parte, su marido, 
Alfonso Carlos, también escribió al general Hoiffer sobre el mismo tema: «C’est un 
de ceux mêmes qui sont chargés de passer le bétail en revue qui nous a fait prier de 
tacher d’obtenir qu’on ne reine pas jusqu’au bonté cette population si éprouvée en 
leur enlisant même une partie des vacher à lait dernière ressource qui reste» (AHN, 
diversos-archivo_carlista, 65, exp. 8).

La I Guerra mundial supuso una innovación en cuanto a los artilugios y armas 
que se utilizaban para la guerra. Así pues, la perfección y el poder destructivo de 
las armas pequeñas, tales como ametralladoras y la artillería, implicaron la ventaja 
de uno u otro ejército. En otras palabras, la guerra se basaba en la supremacía de 
medios técnicos sobre los humanos (Rodrigo, 2014, pp. 17-45). La nueva tecnología 
es descubierta por la infanta cuando describe que «un aeroplano nuestro canta en 
el aire y a momentos tiembla el aire cuando el cañoneo es muy vivo, al momento se 
calma un poco»29. No solo los aeroplanos, sino también pudo ver cómo funciona-
ban las granadas de mano: «ahora me dicen que los fulgores de las bolas coloradas 
que veíamos surcar el aire eran granadas a mano también se ven los reflectores». 
María de las Nieves era conocedora de los ataques que se perpetraban por parte 
del enemigo y cuantas bajas se ocasionaban en el otro bando30.

Con todo, María de las Nieves deseaba ir a conocer Goritzia. Cabe recordar 
que la batalla de Goritzia (también conocida como la Sexta batalla del Isonzo) se 
desarrolló entre el 6 y 17 de agosto de 1916 (año en el que se fecha este diario)31. 
Consistió en una ofensiva italiana a lo largo del río Soca (Isonzo) y fue un éxito. Esta 
batalla se concentró en dos zonas, por una parte, en la zona montañosa al oeste 
del río Soca, cerca de Goritzia, y, la otra, el extremo occidental de la altiplanicie de 
Krast, cerca de Doberò32. Una vez en Goritzia, María de las Nieves comió con los 
oficiales bajo tierra y vio su actividad en la vida cotidiana de trincheras. 

No obstante, los adelantos técnicos en la Gran Guerra no solo fueron por tierra, 
también se desarrollaron en las batallas en el mar. El desarrollo técnico y armamen-
tístico en este campo por parte de las potencias participantes fue muy importante 
(Morales, 2017, pp.147-168). Los artefactos y tecnologías utilizadas supusieron una 
auténtica revolución en este terreno. Antes de estallar el conflicto, las batallas ma-

29  María de las Nieves era consciente del valor y el daño que podían hacer los aeroplanos 
como ella misma escribe «esta mañana pasó un aeroplano que hizo daño pero un día de los 
pasados mató a dos personas» (AHN, diversos-archivo_carlista,17, L. 142).

30  «[…] hubo un gran ataque de los italianos estos cogieron hoy un pedazo de trinchera. Los 
aeroplanos austriacos 9 que eran fueron para atacar a los italianos. Hasta ahora volvieron solo 5» 
(AHN, diversos-archivo_carlista,17, L. 142).

31  La visita de María de las Nieves a Gorizia data entre 16 y 17 junio de 1916.
32  Para un mayor estudio de esta batalla, véanse Schindler (2002); Tucker (1998); Guerrero 

(1917, pp. 141 y ss.).
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rítimas se ganaban por la superioridad y capacidad de los buques que se poseían 
y por lo acorazados que controlaban la superficie (Fiennes, 2010). Es decir, todo se 
reducía al combate naval y a allí se orquestaban todas las acciones. Teniendo como 
punto de referencia esta premisa, la I Guerra Mundial supuso el impulsor de un 
desarrollo tecnológico tanto en el armamento como en los recursos. Este conflicto 
supuso la modificación y restructuración del mapa bélico en el ámbito marítimo en 
cuatro parcelas: por un lado, las guerras de superficie, seguidas de las submarinas; 
el tercer espectro fueron las guerras aeronavales y el cuarto, y último, la electro-
magnética (Morales, 2017, 147-168). Estos frentes iban a girar en torno a tres pila-
res primordiales (a los que se les unían algunos tradicionales como los buques de 
superficie): el submarino, la radio y el avión. 

Es preciso recordar que, en la antesala del estallido de la primera Guerra Mun-
dial hubo un importante aumento de las capacidades marítimas de las principales 
potencias y, por ende, de su rivalidad en dicho campo. Claro ejemplo de esta rivali-
dad naval fueron las disputas entre Gran Bretaña y Alemania, ya que ambos países 
albergaban la misma idea de contar con una poderosa flota naval como medio para 
ostentar su primacía como potencia hegemónica; amén de creerlo esencial para 
asegurar su economía (Thayer, 1901). Según el historiador Terraine, este artefacto 
logró hundir más barcos de los aliados, en menor tiempo y en mayor cantidad en la 
I Guerra Mundial que en la II (Terraine, 2009). 

Esta nueva tecnología marítima, desarrollada algunos años antes y durante 
este conflicto, fue recogida con suma minuciosidad por María de las Nieves, pues 
quedó impactada33. No solo lo vio, se lo explicaron y se percató de los avances, sino 
que también ella preguntaba dudas y le hicieron demostraciones. En concreto, los 
dos avances tecnológicos a los que hace referencia María de las Nieves al espacio 
marítimo fueron el hidroavión y los submarinos. 

Durante el tiempo que María de las Nieves estuvo en Goritzia, los diferentes 
mandos militares le enseñaron tecnología que utilizaban. Según narra la infanta, 
«un almirante, el Barón Cudelka, utilizando una lancha a motor, nos llevó a conocer 
los hangares donde se ubicaban no sólo los aeroplanos sino también los hidroavio-
nes». Una vez en el hangar, el almirante les presentó al célebre teniente de navío 
Bamfieits, comandante de la estación de hidroplanos, y apodado por María de las 
Nieves «el salvador de Trieste contra las aves aéreas italianas». El comandante les 
enseñó los diversos hidroplanos y, les explicó todo tipo de funcionamiento y pre-
ferencias como «la de que prefiere ir él sólo en al avión pues es más ligero» o que 
«al mismo tiempo que lo pilota tira y lleva delante una ametralladora y granadas de 
cuarenta kilos». Todo el hidroplano montado —escribe María de las Nieves— su-
pone mil cuatrocientos kilos y, un hombre menos —afirma— supone dos granadas 

33  Ciertamente, la armada de los carlistas tenía poco que ver con la de las grandes potencias 
de la primera Guerra Mundial, véase Anca (2011, pp. 164- 175).
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más. El comandante les hizo una demostración para que viesen cómo funcionaba 
el artefacto: «primero iba el hidroplano como una lancha sobre el agua y de repen-
te se alzó cual pez mitológico y con dos alas desplegadas dio un vuelo magistral» 
(AHN, diversos-archivo_carlista,17, L. 142). 

La descripción de lo que hacen los aviones e hidroaviones fue diferente una 
vez vivió en primera persona un ataque real con este artilugio. Considero que es 
interesante ver cómo cambia su manera de percibirlo:

A las 7 de la tarde vamos a la bendición cuando salimos fuertes cañonazos, pero 
parten de marina y, en seguida, cuatro aeroplanos nuestros que aparecen y pasan por 
encima de las casas, venían desde la dirección de alta mar sin parar. Los cañonazos 
parecen provenir de artillería de marina según su fuerza de tirar se les oye en dirección 
parece de Pyrano se aglomera a mirar.

Después de comer, otra vez cañonazos y se ven cuatro hidroaviones que suben a 
lo alto y van planeando como grandes aves en las nubes de fuego delante de nosotros 
y por encima de la última tira de tierra una cortina de nubes negras formando bultos 
desiguales en su cima y dibujados todos ellos de una canela de fuego y oro. Nubes 
oscuras también detrás de Monfalcone cuyas fábricas y arsenales de la Adria se 
destacan hoy durante todo el día con suma claridad frente a nosotros.

En las nubes, hacía allá y perdiéndose a veces en ellas, otras planeando, por 
encima se ven los cuatro hidroaviones, se oye tierra de por allá y de repente veo en las 
nubes grandes chispas de fuego y allí donde está claro las nubecitas de los tiros.

Una vez se ve salir el fuego delante de la máquina, debe ser la ametralladora 
y un momento parecía que dos se tocaban, era el segundo después que salió fuego 
por delante, pero supongo no eran dos hidroaviones que se tocaban sino uno que 
tocaba con una de las nubes de humo producida por los tiros (AHN, diversos-archivo_
carlista,17, L. 142). 

Al día siguiente, en concreto el 17 de junio de 1916, un teniente de navío 
le mostró un «gran reflector». El conocimiento e interés de María de las Nieves 
por las nuevas tecnologías no quedó ahí, pues un almirante los llevó a conocer 
los submarinos. Se llevó grata opinión ya que «fue de lo más interesante y el 
comandante del barco, teniente navío, nos explicó todo de la manera más clara 
e interesante». La infanta aprovechó la situación para resolver ciertas dudas que 
tenía sobre ellos, como si era verdad que «los submarinos se enteraban de lo que 
pasaba a la perfección por medio de un espejo», a lo que le contestaron «que esto 
era un cuento. Se hizo algún ensayo en ese sentido, pero resultó que tienen un 
tubo largo, como un gran anteojo de pie y el agujero está de lado» (AHN, diversos-
archivo_carlista,17, L. 142). 
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3.	 CONCLUSIÓN

Si se compara el Diario que escribió María de las Nieves en la primera Guerra 
Mundial con las largas Memorias que dedicó a contar la segunda (tercera)34 Guerra 
Carlista se observa que el contenido es muy distinto. Sin duda, el enfoque desde 
el que escribió cada uno los hace diferentes, al igual que su intencionalidad. En las 
Memorias pretende aparecer como una reina con los valores que quieren implan-
tar, que son los tradicionales, aquellos que el liberalismo está intentando borrar. La 
justificación política absolutista, la defensa del catolicismo tradicional y los valores 
que poseían los reyes y reinas del Antiguo Régimen trata de convencer a la sociedad 
de que los posee ella, pues la mayoría de la nación pensaba de esta manera. Muy 
diferentes son las emociones plasmadas en su Diario de la Primera Guerra Mundial, 
con las que trata de enseñar los horrores ocasionados por la guerra, en la que se uti-
lizan mecanismos de matar nunca vistos, producidos por las potencias económicas 
en dura competencia por dominar económicamente a los demás; sin embargo, los 
ideales políticos y soluciones que propone ante tanta desgracia siguen siendo los 
mismos, basados en los principios tradicionales, que quiere que asuma la opinión 
social y en la confianza en la Iglesia católica tradicional (Rújula 2019, pp. 213-265).

Llegados a este punto podríamos deducir que, dado el triunfo de las ideas libe-
rales, los escritos de María de las Nieves no sirvieron más que para dar testimonio 
de un grupo político-social trasnochado, que no se adaptaba a los nuevos tiempos; 
sin embargo, no fue así, ya que los vástagos de los monarcas del siglo xix, así como 
los miembros de la aristocracias, tuvieron que adaptarse a la forma de vida liberal y 
a la alta burguesía, muchos de ellos procedentes de baja escala social, a lo que no 
estaban dispuestos. La vasta red que tejieron a través de relaciones de parentesco 
y de intereses, extendida por toda Europa, que compartían valores, instituciones, 
creencias y modo de vida y que no se resignaban a perder formaron la argamasa de 
partidos políticos que utilizaron la estructura del Estado liberal para optar al poder 
(Wilhelmsen, 1995). El estudio de estos escritos biográficos nos demuestra que la 
ideología del Antiguo Régimen no desapareció de repente, sino que fue transfor-
mándose en doctrinas políticas, basadas en los valores tradicionales, pero adapta-
das al molde de partido político.

34  No hay consenso entre los historiadores, pues algunos de ellos consideran como la 
segunda guerra carlista la llamada guerra de los matiners o campaña montemolinista (1846-
1849). Por lo que, para éstos, la guerra Carlista a la que se hace referencia en este artículo sería 
la tercera guerra Carlista.
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